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LA DIOSA LEOPARDO EN EL ANTIGUO EGIPTO

EL TERROR Y LA PROTECCION DIVINOS

Lic. Alejandra Cersósimo

Universidad del Salvador

El motivo del presente trabajo es difundir la figura de una divinidad poco conocida del Antiguo Egipto, Mafdet, la cual reviste la forma de un leopardo hembra, y que fue venerada por los egipcios desde el cuarto milenio antes de Cristo.

Propuesta para una identificación del animal que personifica a Mafdet

Desde que se produjo la desecación el Sahara en el Neolítico, los animales migraron hacia puntos de agua para poder sobrevivir y establecerse. Por ello el Valle del Nilo se convirtió en un hábitat agradable para muchas especies, entre ellas, felinos.

Para ubicar taxonómicamente a estos animales se los divide en:

· familia (felidae)

· subfamilia (felinae)

agrupados en tres géneros: 

· felis (gatos)

· acinonyx (cheetahs)

· panthera (leones y leopardos)

Conociendo a los leopardos africanos

En la actualidad encontramos leopardos en el Africa Sub-sahariana (paralelo 10º hacia el sur), focalizándose el estudio sobre tres ejes principales: 

· estimación de densidad poblacional del felino en relación a la cantidad de lluvia en una zona determinada

· la incidencia de la persecución y reducción del felino por parte de los pobladores

· impacto del tráfico ilícito de las pieles (aplicación de la ley de protección)

El estudio basado en el biotopo de hervíboros no sirve ya que éstos no constituyen fuente de alimentación para leopardos. El leopardo tiene la habilidad de adaptarse más fácilmente que otros grandes gatos a los problemas del ambiente. Habitan en zonas donde la lluvia es mayor a 50 mm por año y en caso de ser menor se concentran en riberas de ríos. También viven en regiones de altitud, como el Monte Kilimanjaro en Kenya, en los escarpados del volcán Ruwenzori, se los observó bebiendo aguas termales de 37º C en el Parque Nacional Virunga en Congo Kinshasa. Suelen acercarse a poblados humanos, caso Kenya, donde merodean zonas de granjas. Sin embargo no hallamos leopardos en el Africa Occidental, y desaparecieron drásticamente del Sahel en las últimas décadas. 

Estudios actuales estiman que en Congo Kinshasa existe la mayor población de leopardos en la actualidad (33%)

El leopardo tiene gran variación de apariencia y comportamiento. La coloración del animal se asocia a su hábitat. Se encontraron las siguientes coloraciones: 

· en la sabana, ocres

· en zonas desérticas, amarillo pálido o amarillo amarronado 

· en zonas de foresta lluviosa, amarillo oscuro dorado

· en zonas montañosas, amarillo oscuro intenso. 

Los leopardos negros existen solamente en la foresta lluviosa y son solamente una variante de color y  no una sub-especie. 

Los leopardos son netamente predadores, y en peso hubieron reportes de machos de hasta 90 kg. A pesar de que es pequeño en comparación a los otros grandes gatos, es un tremendo cazador, tiene un cráneo y unas mandíbulas poderosas, con musculatura densa y fuerte. Tienen largas pestañas para protegerse del sol y el viento, se pueden mover fácilmente en la oscuridad. Poseen musculatura poderosa en la parte anterior ya que trepan a los árboles con suma facilidad. Soportan mucho tiempo sin beber agua. Se alimentan de 92 especies del Africa Sub Sahariana, lo cual indica una dieta heterogénea. Pero en general el leopardo se alimenta de especies cuyo peso oscila entre los 20 y 80 kg. Su plato predilecto es el impala (antílope pequeño)  cuyos adultos no exceden los 60 kg. Consumen diariamente 3 kilos de alimento. 

Como su comportamiento es flexible, sobreviven mucho más que otros grandes gatos. Lo principal es su heterogénea dieta. El leopardo sube su presa al árbol y allí la consume, supera a los otros gatos porque éstos no ascienden a árboles. Se han observado leopardos alzando jirafas jóvenes de hasta 125 kg de peso hasta 6 mts de altura. Ante la agresión de otros carnívoros el leopardo salva su vida por su habilidad de trepar árboles y permanecer allí hasta que cesa el peligro. Son más activos en el atardecer y al amanecer, cuando cazan sus presas. Caminan y deambulan siempre de noche. 

El leopardo tiene una camada anual, la mayoría nace en la época de los impala, su fuente principal de alimento. La gestación oscila entre 90 a 105 días, su largo (sin cola) es de 1, 65 mts a 2 mts. El indice de mortalidad en el primer año de vida es del 41% y de adultos las hembras del 40% y los machos de 25%. 

El cachorro se separa de su madre al año y medio de vida aproximadamente.

Viven de 10 a 15 años, pero hubieron registros de leopardos que vivieron hasta 20 años. 

Pesa entre 50 y 80 kg., tiene pelaje manchado, uñas retráctiles, orejas largas con dorso negro y mancha blanca, nariz rosada. Cuerpo robusto, patas medianas, espinazo con curvatura media, es un animal solitario, prefiere vivir en lugares oscuros. Su alimentación es no selectiva. 

Caza al acecho por la noche en el desierto. No es domesticable pues tiene un carácter feroz, se expresa a través del rugido.

Leopardos en el Antiguo Egipto 

Se trata del panthera pardus pardus del Sudán, Etiopía y Kenya, el panthera pardus panthera de Argelia y Egipto.

En tiempos faraónicos, los leopardos se hallaban diseminados por todo el territorio, hacia el 2200 a.C. migraron hacia el Sudán y luego más hacia el sur. Actualmente no quedan especímenes en Egipto.

Aby , el leopardo

Los egipcios llamaban al leopardo “3by” 
 o “b3”, siendo designaciones genéricas.

Así, la cabeza de leopardo (b3)
  es determinativo o abreviatura de phty que significa “poder”, “fuerza”. 

Mafdet 
  designa a un felino cuya atribución a una especie es motivo de polémica.

A modo de resumen podemos decir que Kurt Sethe la identificó con un leopardo, Ch. Desroches Noblecourt con un lince (lo cual es impropio ya que esta especie no pertenece al Africa), un animal fabuloso (von Bissing) o un león (Flinders Petrie)

Para Hans Bonnet 
 el felino no personifica a la diosa Mafdet. Alan Gardiner no coincide con este autor
 y  en su línea de interpretación se encuentran también Kurt Sethe y  Hinrich Schäfer.

Otros autores piensan que Mafdet era una mangosta la cual pertenece a la familia herpestidae y a la subfamilia herpestes ichneumon. 

Se trata de un pequeño carnívoro que habita en Africa. Mide de 23 a 65 cm de largo y su cuerpo es muy alargado con pelaje marrón grisáceo. Su cabeza es plana, cola larga y patas cortas. Se alimentan de roedores y serpientes. Son animales conocidos por su gran habilidad en enfrentar a las serpientes más venenosas y por su ataque certero con la boca.

El inconveniente en esta atribución se puede justificar con las siguientes consideraciones:

a- El rol de Mafdet como protectora y escolta del rey. La mangosta nunca tuvo este rango.

b- La piel moteada fue puesta en relación con el leopardo. La asociación simbólica viene dada por que las estrellas del cielo eran la representación del pelaje moteado del felino. La mangosta no posee este pelaje.

c- Los leopardos atrapan a sus víctimas golpeando primero con su pata y luego mordiéndolos en puntos vitales, hecho que aparece representado en la iconografía egipcia con detalle. En cambio la mangosta directamente muerde a las serpientes con la boca. 

d- En los textos religiosos la condena del transgresor se efectúa por la acción de las garras del leopardo. La mangosta no posee garras. 

Por lo expuesto consideramos que el animal que encarna Mafdet es un  leopardo hembra.

 Mafdet la Corredora

Kees tradujo el nombre Mafdet como “La Trepadora” (Die Kletterin), pero Westendorf lo consideró inapropiado ya que Kees se basó únicamente en la imagen del felino trepando a la vara curva con el atado de instrumentos de ejecución, y prefirió llamarla “La Corredora” (Die Läuferin) porque consideró que pudo ser también un cheetah, el animal más veloz. Finalmente destacó el verbo “m3fd” (Wb II, 58,6) que tiene como determinativo los signos que indican caminar o correr. Por todo lo expuesto inferimos que un animal que tiene la capacidad de “trepar” y es “corredor” define a un gran felino y en particular al leopardo. 

Mafdet en el Predinástico

Los leopardos aparecen representados en la iconografía egipcia desde el Predinástico, como por ejemplo el mango de maza hallado en Seyala (Sudán) fechado en Nagada III (-3200), y en la paleta de afeites atribuída al líder Escorpión de la Dinastía Cero (ca. –3100).

Pero estas no son la única referencia ya que los leopardos divinos aparecieron esporádicamente a lo largo de toda la historia faraónica. 

Mafdet no tuvo un centro de culto específico, estuvo vinculada desde el origen a la realeza. Mafdet durante las dinastías I y II (ca. – 3100 a - 2900) fue tenida en gran estima, pues estaba vinculada a la diosa Seshat y al dios Upuaut, especialmente en los ritos de coronación del rey. 

Es menconada en la Piedra de Palermo, durante el reinado de Den ( I dinastía) 

A tales efectos analizaremos tres objetos provenientes de la tumba de Den (I dinatía, ca.- 3000): tableta de marfil, vaso de cristal y  vaso de alabastro.

1- Tableta de marfil

Como prueba de ello se suele poner un fragmento de tableta de marfil perteneciente al rey Den en el que se aprecia un ritual de coronación, en donde el monarca es representado cuatro veces con la corona del Bajo Egipto y portando armas. Frente a él están los emblemas o insignias reales del dios Upuaut y la de la diosa Mafdet.
 

En este objeto se aprecia al felino trepando por una vara de la que posiblemente estaba engastado un cuchillo (no visible en el fragmento) y en conjunto está vinculada al rey que está ejecutando diversos ritos de coronación, asimismo relacionada con las otras insignias.

Los Seguidores de Horus (“shmsw Hr”) eran posiblemente los ancestros divinizados, entre los cuales podemos mencionar a Upuaut y  Mafdet 
. 

Para Kaiser los “shemsw Hr” son :

· los portaestandartes que acompañan al rey en cada salida pública del mismo, desde los inicios históricos

· los que acompañan al rey en ciertos ritos

· los que están en relación a la realeza

· otros

2- Fragmento de vaso de alabastro

En un fragmento de una gran vaso de alabastro perteneciente al rey Den, hallado en Abidos, pieza única en el mundo, se aprecia una inscripción en alto relieve, mostrando al estandarte de Mafdet, es decir, la vara curva con un cuchillo y el felino trepando, de lo cual se infiere que se trata de la misma divinidad .
 

En este fragmento aparece el nombre de Horus del rey encerrado dentro de la fachada de palacio (serej) seguido de tres signos léxicos: las dos colinas
, el panecillo (fonema “t”)  y el cayado con atado de enseres (el cual representaría a la diosa en su forma abstracta) que en conjunto se leen “dwt”.

Se puede traducir de la siguiente manera: “Montaña de Mafdet”. Esto significa que dicho objeto pudo haber sido un contenedor de alguna sustancia suntuaria, y que provendría de un lugar geográfico desconocido llamado “montaña de Mafdet”. 

El término dwt desde época predinástica se lo encuentra en tablillas y en inscripciones sobre objetos funerarios, refiriéndose siempre a lugares rocosos, desérticos o montañosos. 

En las lenguas afroasiáticas los nombres geográficos son siempre femeninos, es decir, terminados en “t”. Dicho fonema no se refiere a un genitivo (“a ella”, “aquella de”) sino que forma parte del vocablo “dwt”.

3- Vaso de cristal

En un vaso de cristal hallado en estado fragmentario
, aparece dibujada Mafdet 
 parada sobre el signo neb (cestillo) y llevando en una de sus patas el cetro was (emblema de autoridad).

Petrie la identificó como una leona y aseveró que el título escrito debajo de ella es: “nbt hwt anj ” (“Señora de la Casa de la Vida”)

Damos dos posibilidades de interpretación del signo leído “anj”:

· que se trate del signo “s3” 
 (protección) 

· o bien “sn’ “ 
 ( “repeler”, “ahuyentar”, “rechazar”) el cual tiene como determinativo el león recostado y un hombre asestando un golpe con un bastón recto. Este vocablo es sumamente sugerente, por el significado y por el determinativo del león. Se podría interpretar como “Señora que repele” (v.g. al enemigo, al indeseable, etc)

Gardiner no encontró plausible la idea de que Mafdet sea la representada en el vaso de cristal. Pero otros autores coinciden en que el animal es un leopardo divino. 
Es sorprendente la preponderancia de Mafdet durante el reinado de Den, lo cual se corrobora con el tercer registro de la Piedra de Palermo concerniente a este rey en que se deja constancia de uno de los eventos del año 13°  de su reinado: es la dedicación de una imagen en honor a la diosa (“el año de la dedicación de una imagen a Mafdet”) 

Dado que una imagen de Seshat fue dedicada en el mismo año, se infiere que pudo haber habido una conexión entre las dos diosas, aunque se trata de una hipótesis no confirmada.

La que irradia terror

Hay una suposición de que Mafdet está vinculada a Seshat, Hathor y Neftis.  

Seshat entre uno de sus títulos es “Señora de la Casa de la Vida”, el cual lleva Mafdet. 

Neftis en egipcio es Nebet Hwt Anj (Señora del Castillo de la Vida) lo cual corrige la visión que se tiene de esta diosa, y Hathor es Hwt Hr (Castillo del Horus= Rey). 

Se trata entonces de diosas que protegían al rey y al trono. Y por lo tanto, su carácter es violento: así como la cobra divina (Wadjet) escupía fuego y veneno para aniquilar a los enemigos del Faraón, Mafdet era el poderoso leopardo hembra que con sus garras despedazaba a quien osare dañar al rey. 

Los roles de la diosa

Esta diosa posee un aspecto funerario y un aspecto regio.

Tiene tres roles conocidos:

· Parte de la cohorte de Horus.

· Protectora, escolta y guardiana del rey, del palacio y del trono.

· Diosa de la Justicia en el Inframundo.

Mafdet como protectora, escolta y guardiana del rey

En su origen pudo ser un felino entrenado para la caza y que escoltaba al rey 
.

Vikentiev publicó un artículo en el cual dice que durante la ceremonia de jubileo o renovación del poder real, se ingería la droga Silphium pues ése era el medio de comunicarse con la diosa, pues confería vigor y que según este autor Mafdet sería el nombre egipcio del silphium
.

Westendorf se muestra muy reservado ante semejante aseveración.

Básicamente era la protectora y vengadora del rey (TP 297, § 440-1). La función de repulsión de fuerzas malignas es una función que tenía en el principio Hathor en su forma de cobra divina que puesta en la frente del rey lo protegía escupiendo veneno y fuego.

En el caso de Mafdet como protectora del trono, antecede en mucho en dicha función a Isis.

Así también, el garfio con el cual el rey decapita al enemigo es comparado con las “Garras de Mafdet” (TP 519, § 1212d)
. 

Ciertas personas que rodeaban al rey llevaban vestidos de piel de leopardo, pues estaban investidos con el poder de esta diosa. 

Helck estudió la Paleta de Narmer y observó que el individuo que camina acompañando al rey viste una piel de leopardo y sostuvo que se trata del príncipe heredero al trono, al que se lo llamaría “Hijo de Mafdet”. 

Helck postuló que la piel del animal tiene la fuerza del mismo y la transmite al que se la ponga encima, aquel que debe ser designado especialmente por el rey. 

La reina Meresanj III, en tanto “esposa divina”, llevaba piel de leopardo como ceñidor, porque simbólicamente era la representación terrestre de la Diosa Madre Mafdet. Los sacerdotes durante la fiesta del jubileo real (“heb sed”), llevan vestidos de leopardo, lo cual confería mágicamente poder y fuerza al oficiante.

En conclusión, Mafdet era la protectora de la vida y la persona del rey 
, más aún, era la fuerza silenciosa del rey.

Mafdet como cohorte de Horus

Aparece en varias escenas junto a Upuaut como escoltas de Horus. Mencionamos como ejemplo el sello de Den de la I dinastía, en viñetas de papiros en los que escolta la barca de Ra, etc.

Mafdet como aniquiladora de serpientes

Este tema se vincula al hecho de un felino radicado en una villa para exterminar serpientes que atacaban los silos o sitios de abastecimiento alimenticio en la capital, dentro del recinto palaciego, es un rol secundario. Se trata de la “Casa de la Vida” 
.

En los Textos de las Pirámides, cuatro veces es mencionada la Casa de la Vida en conexión con Mafdet que habita en dicho lugar. Los datos sobre la diosa se encuentran en diversos fragmentos de los Textos de las Pirámides.

Los epítetos se encuentran en los 677 d, 685 d, 672, 682c (“hwnt wrt” o sea, Gran Joven) 

Mafdet como destructora o encantadora de serpientes (en algunos fragmentos de dichos textos) dice: “Oh Mafdet, abre tu boca por cada enemigo!” 

Ella es la portectora de cualquier sitio de aprovisionamiento que se encontraba en las antiguas villas.

Ella lleva el cetro “was” porque simboliza el poder de dar alimentos y la prosperidad.

Esta diosa es representada en los textos funerarios matando a una serpiente con su pata, y  esos conjuros tenían por fin, al recitarlos, aniquilar mágicamente a las serpientes (TP 295, § 438) 

En el Reino Arcaico (dinasías I y II) la “Casa de la Vida” designaba una estancia particular del palacio real, o más específicamente, las áreas de almacenamiento de alimentos de palacio, y Mafdet personificaba al poder que enfrentaba a las serpientes y sabandijas varias.

La Casa de la Vida sería una dependencia del palacio y allí tendrían a un felino cuyo propósito sería el de matar serpientes.

Más importante es el rol simbólico de la aniquilación de la Serpiente Maligna.

Mafdet acompaña a Horus para asesinarla, como hace el Gran Gato. 

En las escenas funerarias esparce el terror entre los demonios y destruye a las serpientes que impiden la marcha de la barca solar. 

Mafdet como diosa de la justicia

Encarnaba a la diosa de la justicia, que sentencia al descarriado. Esto se confirma por los testimonios de época tardía en donde la diosa es invocada como la guardiana de la justicia.

El hecho de que cumpla sentencia se condice con el carácter de diosa que manifiesta la autoridad judicial y los medios de ejecución
. Sentencia tanto a los vivos como a los difuntos. En las escenas funerarias de época ramésida (ca.- 1300 a –1100) Mafdet aparece en el Juicio Póstumo, lo cual sigue confirmando el carácter justiciero de esta diosa. Citemos como ejemplo el papiro Berlin 3148, en el cual se aprecia en una escena la vara curva o shemes con el felino trepando por ella, en las escenas del Juicio Final. 

Sugerencias acerca del arma de Mafdet

El emblema de poder
 de la diosa es un vara de extremo curvo o una especie de cayado con un atado de herramientas de ejecución, llamado shemes
, usado por los acompañantes de los líderes predinásticos, por ello se lo traduce como “Seguidor” o “el que sigue a...” (se entiende al rey, los “Shemsw Hr”)

Guarda un cierto parecido con el arma de punición denominada  fasces (hacha atada a una vara) que llevaban los magistrados romanos. 
La diosa era una manifestación del aspecto protector o punitivo del objeto representado por el signo del “Seguidor”. 

Imágenes de este signo léxico las encontramos particularmente en las pinturas murales de la tumba de Sethi I, en la 8° hora nocturna, en donde se aprecian los signos del Seguidor con cabezas cortadas colgando de él.

El instrumento de punición simboliza tanto la vida como la muerte,  puesto que ambas posibilidades están en manos de la diosa. 

Este objeto se relacionó con el arpón empleado por Horus  para herir a Seth, y por consiguente, era el arpón real que se convería mágicamente en el leopardo y con las garras aniquilaba a los enemigos tanto humanos como divinos.

Es una diosa muy agresiva y feroz.  En el mundo de ultratumba es una de las diosas encargadas de asistir a los difuntos con la misma ferocidad que usa para matar. El shemes  es el indicador de Mafdet como una diosa leopardo que lleva un equipo para ejecución, ya que ella es la que va en busca de la cabeza del condenado y como trofeo ofrecería las cabezas al monarca.

Sentencia en el Juicio Póstumo pero en relación con los enemigos del rey y de Ra, como se puede apreciar en las representaciones de la 7º hora de la Duat. 

El cuchillo de Mafdet

El cuchillo usado en el Antiguo Egipto desde el Predinástico, estaba hecho de obsidiana
. 

Desde la dinastía I se los comienza a hacer de metal. El cuchillo (signo léxico “ds”) 
, tuvo una importante función religiosa. Se lo traduce simplemente como “cuchillo”, o vinculado a la significación de “Seguidor”, y acompañaba a Ra en su viaje diario. 

Este cuchillo mágico tuvo un rol destacado en la destrucción de los enemigos del sol. 

En el Libro de las Cavernas
, 2° sección, en el registro inferior, aparecen cuatro figuras femeninas que llevan cuernos sobre sus pelucas y en la mano cuchillos “ds” y decapitan a cuatro transgresores pero no hay inscripción que identifique a las entidades divinas ejecutoras.

Mafdet en la actitud de decapitar al transgresor se puede apreciar en el primer registro de la 7° hora: se ve a un felino en actitud de pasar a cuchillo a decapitados, con el cuchillo “ds”, escena que se repite en el primer registro de la 8° hora del Libro de la Amduat, siempre utilizando el cuchillo “ds”.

El Gran Gato aparece en las viñetas del Libro de los Muertos empuñando un cuchillo “ds” para cortarle la cabeza a la serpiente maligna. 

Hay una especie de cuchillos hechos de caña o junco usados para fines medicinales atestiguados en escritos del Reino Medio, que se pronunciaban “dw”.

Los podemos asociar con los personajes denominados “s3w” quienes eran principalmente médicos y llevaban consigo un equipo que podría relacionarse con el objeto emblemático de la diosa, el shemes. 

Hay una clase de cuchillo llamado “ns3”
 , que tiene por determinativo un cuchillo parecido al “ds” pero al parecer indicaba otro uso.

El signo léxico jeroglífico shemes 
  representa el arma de Mafdet.

Por todo lo expuesto entendemos que el objeto shemes aparte de su función utilitaria (elemento cortante y posiblemente con funciones de arma arrojadiza, si nos detenemos a pensar porqué Gardiner la denomina “Seguidor” clasificándola dentro de las armas).

Tenía una función ritual (el vínculo con el poder de la diosa, es decir, representaba a la diosa sin que se sea necesario dibujar al felino), y era asimismo un objeto de prestigio reservado a la realeza. 

Mafdet  y los taumaturgos

Los taumaturgos o encantadores de serpientes existieron en el Antiguo Egipto, y se ponían bajo el conjuro de Mafdet (TP 230c-d) 
.

Los cuchillos mágicos: los más antiguos están fechados en el –2000. En total, se conocen unos 150 cuchillos mágicos, dispersos en varios museos del mundo. Se los fabricaba con marfil de hipopótamo, reemplazando las hojas de cuchillo de sílex del predinástico. Todos poseen decoración de entidades divinas extrañas, grifos, híbridos y seres demoníacos, que representan una especie de pesadilla en la imaginería religiosa antigua. 

Se trata de objetos apotropaicos o de protección y las entidades divinas representadas pertenecen a la religión solar. Protegían el lecho matrimonial, la mujer embarazada, los infantes, las enfermedades, los venenos de serpientes y escorpiones, y de pesadillas. 

El felino forma parte de esta imaginería por su capacidad de matar serpientes, en el rol que en los Textos de las Pirámides de le asigna a Mafdet.

Las abrasiones halladas en los extremos indican que fueron usados para marcar líneas, una especie de círculo de protección en la arena o en la arcilla. Algunos se enterraban con el difunto. 

Los marfiles mágicos fechados en el Reino Medio son una fuente iconográfica de gran valor. Se tallaban con imágenes de divinidades entre las que se destaca un felino grande, posiblemente un leopardo.

Hay bastones de taumaturgos fechados en el Reino Medio en donde aparece representado un gran felino que lucha contra la serpiente maligna.

Hay varios objetos curiosos vinculados a los taumaturgos. Algunos de ellos son bloques rectangulares huecos tallados, generalmente de esteatita esmaltada, que se enhebraban unos con otros, y en ellos aparecen formas felinas. Muchos museos del mundo poseen fragmentos de estos bloques pero lamentablemente su origen es desconocido. 

Las formas felinas van asociadas al signo léxico “s3”, que significa protección, lo cual le da valor apotropaico al objeto y nos hace comprender que el felino era un animal de connotación profiláctica. Estos bloques rectangulares no eran de uso funerario exclusivamente ya que se han encontrado restos de éstos en los templos
.

Estos bastones eran usados por los taumaturgos en sus encantamientos y conjuros.

No hay texos que expliquen el uso de estos bastones, lo cierto es que con ellos el taumaturgo pretendía dominar a ciertas criaturas.

Los taumaturgos están atestiguados desde el –2000, se llaman “los s3w del Rey del Bajo Egipto”. A propósito del término “s3w” y su connotación con los encantadores de serpientes, encontramos palabras relacionadas, a saber: “s3w” (taumaturgo)
, “S3w” (nombre de la villa de Sais)
 Sabemos que los “s3w” eran médicos pero su función principal era la de realizar encantamientos.  Se parecen al llamado “hombre-grisgris” 
 común en ciertos pueblos del Africa Sahariana. Ellos mismos fabricaban su equipo de magia (castañuelas de marfil, bastones, figurinas, varas de marfil y amuletos).

Se especializaban en diversas ramas de la ciencia de la magia, por ejemplo, habían “expertos en antídotos” por decirlo de alguna manera. Los “s3w” podían ser hombres o mujeres.

Las mujeres llevaban máscaras de una diosa felina y bastones terminados en cabezas de serpientes. Estas mujeres eran magas que residían en la Casa de las Nodrizas dentro del Palacio y tal vez eran parte del clero de Hathor, al cual pertenecían la mayoría de las mujeres de la nobleza. Del Reino Medio nos han llegado máscaras en estado fragmetnario que se usaban en estos ritos.

Mafdet  en el contexto funerario

Una diosa que aparece en escenas del Juicio Final, vista a través de las viñetas del Libro de los Muertos
, es Mafdet, hecho interesante ya se la vincula a la Justicia.

En un papiro dedicado a Amón Ra Rey de Dioses (Amon-Ra-Sonter) de Dirpu, fechado en el –1000, aparece una diosa que conduce al difunto hacia Osiris, y es indudablemente Mafdet pero con forma de un gato muy grande, lo cual es interesante pues vincula a la diosa con el juicio póstumo
 

Mafdet aparece mencionada tres veces en el Libro de los Muertos: 

Capítulo 34

“Fórmula para que NN no sea mordido por la serpiente en el Más Allá. Cobra! Soy la Llama (uraeus) que brilla en la frente del Eterno, el escudo que llevan los dioses denep. Quédate lejos de mí, pues soy Mafdet!”.

Capítulo 39

“Fórmula para rechazar a Rerek
 en el Más Allá”

“Atrás, enemigo criminal de su luz (Ra) a quien ha derribado Ra!. Si pronuncias una palabra, tu rostro será cambiado por los dioses, tu corazón será desgarrado por Mafdet, unas ligaduras te serán colocadas por Heddet 
 y Maat te causará daño, puesto que ella te hará perecer”.

Capítulo 149

“Las catorce moradas”

 “Atrás Rerek que estás en Ises! Que muerdes con tu boca y que fascinas con tus ojos! Tus huesos serán quebrados, tu veneno quedará inutilizado, no podrás venir contra mí, tu veneno no penetrará en mí! Que tu veneno caiga a tierra (y en ella permanezca) que tus labios queden en reposo, en tu guarida! [...]  Heme aquí sano y salvo (en cambio) tu cabeza será cortada por Mafdet!”

Teoria del sustrato, definición

Las similitudes entre los usos, tradiciones y costumbres de los antiguos egipcios y los africanos modernos en el tema del uso de la piel de leopardo como atuendo de prestigio será analizado desde la teoría del sustrato. 

Utilizaremos la definición dada por Josep Cervelló Autuori.
 El autor aclara que lo paleoafricano es la primera expresión del sustrato general, su primer estadio. 

La teoría del sustrato es una teoría autoctonista, concede importancia a la dinámica interna de  una sociedad mas que a factores externos en la explicación del cambio histórico. 

“ La primera y esencial diferencia que podemos señalar con  respecto al autoctonismo tradicional es que este se concentra en la explicación del cambio particular (intra-social: es el concepto de dinámica interna, excesivamente aislacionista) mientras que la teoría del sustrato busca responder al problema doble del proceso en paralelo , es decir, entre sociedades de base común detectable por los rasgos culturales que comparten: en definitiva la teoría del sustrato implica a todo un complejo cultural , en cuyo marco se explica el cambio  (o la permanencia) y la semejanza en el cambio (o en la permanencia)  es decir, una dinámica en paralelo. Pero además el sustrato no quita la posibilidad de contactos directos entre “sus” culturas: bien al contrario, tales contactos estrechan  y  mantienen cohesionado el  sustrato mismo: lo que se descarta, en todo caso, es  influencia civilizadora  o aculturadora. Obsérvese, por otra parte, que tampoco se habla de “resultados culturales convergentes” , concepto empleado a veces por Leclant por prurito hipercrítico, porque convergencia presupone distinto punto de partida, precisamente lo contrario de lo que el sustrato significa” 

Respecto de los que Cervello Autuori llama “hechos de sustrato”  o paralelismos culturales, encontrados en el universo sahariano neolítico, el faraónico y las civilizaciones africanas modernas, se deben obviamente al sustrato común y recordando que el sustrato es una realidad virtual, un paradigma de rasgos significativamente compartidos. Se tomará en consideración el Sahara Antiguo, Egipto y el Africa actual. 

Los paralelismos pueden darse en dos grandes ámbitos de estudio:

-iconografía

-arqueología

La piel de leopardo y Mafdet

Las pieles de animales aparecen en arte rupestre sahariano y nilótico. En el Egipto faraónico es la característica de los jefes del Reino Antiguo y de los sacerdotes (especialmente el sacerdote setem o sem, encargados del culto funerario del faraón)
El uso de la prenda por parte del faraón le confiere carácter honorífico, heredado de tiempos ancestrales, caído en desuso en el fin del Reino Antiguo, y en el caso de su uso entre los
sacerdotes y el faraón oficiando como sacerdote nos hallamos ante una prenda de carácter iniciático.

En las representaciones del arte rupestre sahariano la piel del felino o de otros animales se la asociaba mayoritariamente a acciones rituales. 

En el sistema de escritura jeroglífico el determinativo para mamífero es una piel curtida (Gardiner F 28) , con claros atributos felinos 
 estando nosotros de acuerdo con el Dr. Cervelló Autuori que esa piel es felina y no de vaca como lo pretendió en su clasificación Gardiner. Esto queda confirmado por el determinativo que utilizan en una fórmula para aniquilar serpientes, es decir, luego del nombre Mafdet, la piel 
 confirmada por WB 365, 13 que es una piel de felino colgada, que en definitiva es el emblema de Mafdet misma. 

La piel del animal estaba vinculada a la idea de la fuerza de la vida. 

El vocablo ntr con determinativo de una piel del animal colgada (Wb 365, 13) por significado es un elemento divino y es el símbolo por excelencia de la diosa. 

Desde tiempos prehistóricos los difuntos eran envueltos en pieles de animales para transmitirles una energía que les dure para toda la eternidad. En este caso, la piel del leopardo aseguraba la vitalidad al difunto en el más allá. Se han encontrado testimonios de la relación entre la piel del leopardo albergando a la vez al rey difunto con el heredero de la corona, que para Westendorf es Mafdet en el sentido de “Madre de Reyes”, como una creencia residual prehistórica que quedó cristalizada en época histórica.

En Egipto los felinos son animales esencialmente solares.  La explicación del uso de la piel de felino en los sacerdotes se halla en un relato, conservado en el papiro Jumilhac, en el cual se relata que luego de matar a Osiris, Seth se transformó en un leopardo, y cuando lo castigaron, le arrancaron la piel y la marcaron a fuego, de ahí el origen de la manchas del animal y se ordenó a los sacerdotes que debían usar para siempre la  piel del felino para rememorar el triunfo sobre las fuerzas del mal personificadas por Seth. 
”Hay una piel de leopardo sobre el sacerdote setem por causa de ello hasta el día de hoy”

La piel de leopardo como atuendo sacerdotal en el Antiguo Egipto.

No usaban pieles de gatos del Sahara porque tienen una altura en cruz de 25 cm, ni tampoco de serval porque su altura en cruz es de 56 cm. La del cheetah y el leopardo miden aproximadamente 70 cm. Con estas pieles confeccionaban los atuendos sacerdotales. 

Como en  los pueblos africanos el sumo sacerdote vestía la piel de leopardo para oficiar los ritos. Al llevarla,  la piel le tranfería las cualidades del animal y suponemos que en la ejecución del rito del sacerdote ingresaba en un “trance”. En el Libro de la Apertura de la Boca leemos: “ Estaba dormido y algo me despertó, he visto a mi padre en sus muchas formas”, y en la ilustración se lo muestra recostado. 

El sacerdote sem debia entrar en “trance” para buscar el ba del  difunto y hacerlo retornar  para que participe de los ritos funerarios, para tales menesteres se colocaba la piel del leopardo y a veces debía tomar una de las patas del animal con su mano, en una comunión íntima con el mismo. Otro sacerdote que llevaba el titulo de Iwn Mwt.f (Pilar de su Madre)  es el símbolo de Horus heredero del trono  y la piel en este caso la lleva como atuendo ceremonial, el representa al heredero,  el elegido (no necesariamente primogénito) en las ceremonias funerarias y el caso mas conocido es el del personaje de la paleta de Narmer. 

En el Imperio Nuevo se impone una nueva moda, es la inclusión de la cabeza del felino como remate  de cinturón del monarca, aunque en la mayoria de los casos es de cheetah. Ya desde el Reino Antiguo los egipcios tenian que  abastecerse de estas pieles a traves de Sudan porque para esas epocas el biotopo del animal se  habia desplazado hacia el sur.

La relación entre las manchas de la piel y las estrellas nace de la concepción de que  son parecidas a las estrellas. Si no se conseguia una piel el sacerdote usaba una piel cualquiera pintada con estrellas de cinco puntas. 

El sacerdocio de Ptah esta documentado desde el Reino Antiguo y tenía como función central el  culto a Sokar. El rango superior era el del Gran Jefe de los Artesanos o sacerdote setem  o sem. Su atuendo esencial era la piel del leopardo. Ya este sacerdote sem está atestiguado el la dinastía I en el reinado de Den. En el Reino Antiguo esta vinculado a Anubis y Upuaut. 

Era el encargado de los ritos fúnebres y no era necesario que ante la muerte de un faraón el oficiante sea un sacerdote, ya lo vemos en la tumba de Tut Anj Amon en donde el que oficia como sacerdote piel de leopardo es su sucesor, Ai. La parte  central del rito funerario era el de la apertura de la boca. 

Las mujeres podían partipar del culto desde el predinástico. En el Reino Antiguo las sacerdotisas eran las mujeres de la nobleza  y en el Reino Medio podían serlo las esposas  de los nomarcas. Por ejemplo mencionaremos a Meresanj III nieta de Keops. Ella ejerció el culto funerario de su madre Hetep Heres II. Meresanj III lleva la piel de leopardo y en su tumba dejó constancia de sus titulos sacerdotales. 

Interpretación religiosa de la piel de felino en Africa

La dispersión de los bantúes:

Iniciado en el siglo I de nuestra era, continuó hasta el siglo XIX. Los pueblos saharianos en busca de condiciones climáticas benignas comenzaron a bordear rios y lagos de la sabana y iniciaron una gran migración hacia diversos puntos hacia el sur. Una rama se dirigió desde el ex Zaire hacia Angola,  otra hacia la región de los Grandes Lagos (Kenya, Tanzania, Uganda) En el siglo VII habian llegado al Zambeze y estos bantúes producían una alfarería denominada por K.R . Robinson “Leopard Kopje Culture”, extendida hacia el Transvaal. Esta cultura se debe a los clanes shona los cuales junto a los venda, sotho y nguni provienen de un grupo étnico común, aunque la lingüística demuestre que se escindieron hace mil años.
 

1- Sacerdotes, hechiceros y brujos del Africa

En Africa hay muchos tipos de sacerdotes que generalmente son confundidos. Lo sagrado esta destinado a especialistas. El problema es la confusión en la denominación de dichos especialistas. 

El verdadero sacerdote además de iniciarse era un poseído por un espiritu divino y por ello debía observar varios tabúes. 

Se los reconoce por su vestimenta. El blanco es el color sagrado en toda Africa, por lo general los sacerdotes se visten de blanco aunque tienen libertad de utilizar otros. 

Los fon, tribu del pueblo ewe, que ocupan actualmente Burkina Fasso y Mali, estan influenciados por la cultura yoruba. Desde el siglo XVI se constituyeron en una monarquía militar, fundando el reino de Danhome, cuya capital estaba en Abomey, reino que surgió a partir de una hija del rey de Tado, una mujer yoruba que fue sorprendida en la foresta por un leopardo de cuya unión nacio Agasu, el antepasado de todos los fon. Los sacerdotes en esta sociedad intervienen en todos los asuntos de estado. Los guro, grupo étnico de Costa de Marfil, del grupo mande, se instalaron alli en el siglo XVI y se organizaron por linajes. Cada linaje contaba con un jefe, poseían una sociedad iniciática,  llamada zamlo, que usan máscaras en sus ritos, y tienen el aspecto ya de antílope, ya de leopardo, estaban destinadas exclusivamente a los sacerdotes y solo se mostraban en ciertas ocasiones, como la entronizacion o funeral de un jefe. 

Los ibibio son un grupo étnico instalado en Nigeria y poseen un gobierno centralizado con muchas sociedades secretas, entre las cuales esta la ekpe, que oficia el culto al leopardo. 

Los xhosa, del grupo étnico de los nguni, actualmente en el sureste de Sudáfrica particularmente en la ex  república de Ciskei,  para ellos los leopardos representan la autoridad de los jefes y solo ellos pueden llevar esta piel. Cuando se entroniza a un jefe se le coloca ceremonialmente sobre los hombros una piel de leopardo. Este animal es también el guardián de la nación xhosa. 

En la actualidad en el famoso Juicio Rivonia (15 de octubre de 1962) en el que fue sentenciado Nelson Mandela, y donde él reivindicó en primer término a la etnia de la que provenía, dentro de los xhosa, la thembu, de Natal, entró a la corte vistiendo el atuendo tradicional de piel de leopardo, llamado “kaross”, encima de su traje “occidental”,  para dar énfasis a que él perteneció desde siempre a dicha tribu en calidad de “jefe”. Lo llamaron en ese momento “madiba” que en xhosa es un nombre clánico en señal de respeto. 

Un caso similar, de orgullo africano a través del uso de la piel de leopardo, lo hallamos en Jomo Kenyatta, el padre de la nación de Kenya, quien en 1963 se erigió como primer presidente de la incipiente República y en la ceremonia llevó la piel de leopardo. 

En el antiguo Reino de Benin
, cuya dinastía se origina en Ife, entre los edo,  hacia el siglo XIV y que vivió su apogeo se sitúa en el siglo XVI, la dignidad regia se simbolizaba con el leopardo del que subsistieron esculturas en diversos materiales de dicho felino. 

Los leopardos se colocaban a cada lado del Oba (rey) cuando éste hacía apariciones públicas. El leopardo simbolizaba al Oba en el sentido de su poder ilimitado. Solo el rey o los que él designase podían matar leopardos y lo hacían estrictamente con fines ceremoniales. Tenían leopardos cautivos que se sacrificaban a anualmente para demostrar que el rey tenía más poder  inclusive sobre estos señores de la selva.

2- La investidura sagrada

La relación entre el mundo visible y el invisible se hace manifiesto en la presentificación, cuando la entidad invisible se hace visible, este cambio de condición  se puede deber a  iniciativa propia o a una colaboración. Habita en  un receptáculo, se fija en un soporte, mora como espíritu, materializa o volatiliza un espíritu. Esta presencia esta asociada al poder. Lo invisible presentificado posee un poder, una fuerza, el símbolo no es idéntico a lo identificado, es la representación de lo divino que esta efectivamente presente y activo y posee una fuerza para actuar. 

Lo importante de esta fuerza es la eficacia y en Africa se trata de objetos de poder. El mago es un especialista en la convocatoria, del dominio y de la manipulación de esta presencia y de este poder. 

La piel de animal pertenece al mundo de los cazadores recategorizada como indumentaria de valor hororífico o iniciático. 

Entre los ornamentos relacionados con el universo real y simbólico de la caza son la piel de  leopardo y la cola postiza. 

Nos detendremos en la piel del felino. Profusamente decorada en arte rupestre sahariano  y nilótico, en el Egipto faraónico es la característica de los jefes del Reino Antiguo  y de los sacerdotes (especialmente el sacerdote setem o sem, encargados del culto funerario del faraón. El uso de la prenda por parte del faraón le confiere carácter honorífico, heredado de tiempos ancestrales, caído en desuso en el fin del Reino Antiguo, y en el caso de su uso entre los sacerdotes y el faraón oficiando como sacerdote nos hallamos ante una prenda de carácter iniciático.

3- Jefes piel de leopardo

Respecto de las figuraciones de personajes vestidos con pieles rituales
 En las representaciones del arte rupestre sahariano la piel del felino o de otros animales se la asociaba mayoritariamente a acciones rituales. 

En toda Africa la piel del felino marca la jefatura y el sacerdocio. Los egipcios nunca quisieron perder esta tradición sahariana neolítica pues era ancestral y de prestigio. Cuando en el Reino Antiguo se extinguen los leopardos y cheetas en territorio egipcio mandan a buscar estas pieles al Sudán y aun mas allá.  

Los leopardos fueron  emigrando hacia el sur debido a los cambios climáticos y ecologicos que se operaron en el Sahara sobre todo a partir del 2200 a.C.
Entre los nuer que habitan en la confluencia del Bahr el Ghazal y el Sobat, y que componen una federación de tribus, poseen un jefe piel de leopardo el cual tiene asignadas funciones rituales. 

Los ancianos discuten las diferencias entre las personas y en general se llega a un acuerdo. La debilidad de la ley demuestra la falta de control social sumado a que el derecho nuer es relativo puesto que está en relación con la posición de las personas en la estructura social, por parentesco, linaje, y por cuestiones políticas. La base del derecho es la fuerza. Las oportunidades para usar la violencia y la efectividad del respaldo proporcionado por el linaje disminuyen a medida que aumenta la distancia entre los protagonistas pero es difícil resolver las vendettas. La mayoría de las disputas se producen en las aldeas y estas riñas se complican por cuestiones de parentesco, edad, etc. Con frecuencia son resultado de infracciones de normas específicas de comportamiento más que de simples infracciones a regulaciones sociales generales. 

Pero si los conflictos no se resuelven con la mediación de los parientes, sobreviene la violencia, puesto que los nuer son en esencia belicosos y se ofenden muy fácilmente. La vendetta de sangre se resuelve por homicidio. Los nuer tienen un sentido profundo de la dignidad personal y los derechos. El hombre debe ser compensado por ciertos agravios. 

Las vendettas se resuelven por mediación del jefe piel de leopardo. Evans Pritchard argumentó que no estaba de acuerdo en que tengan poder político porque en la descripción de viajeros no se sugiere que éstos tengan autoridad. Los líderes descriptos por estos viajeros son los que posteriormente se conocieron como jefes piel de leopardo. Un jefe piel de leopardo (kuaar muon) está en asociación sagrada con la tierra, que le confiere determinados poderes rituales en relación con ella, incluído el poder de bendecir o maldecir. Maldice cualdo está actuando ritualmente en el arreglo de la vendetta pues la amenaza forma parte de los trámites. Estos jefes llamados “kuaar twac” son las únicas personas que se cubren los hombros con la piel de un leopardo (twac). La palabra “kuaar” tiene connotaciones rituales en todas las lenguas nilóticas. Evans Pritchard dijo que se trata de un jefe pero sin autoridad y que sus actos son puramente rituales.

Su función es política pues la relación entre los grupos políticos quedan reguladas mediante su mediación aunque no sea una autoridad política que los controle. Los jefes ejecutan el ritual para purificar a los participantes en un ayuntamiento incestuoso y poseen ciertos poderes para provocar la lluvia. Los jefes son personas sagradas pero no tienen autoridad fuera de este contexto, según Evans Pritchard. 

El jefe no es un miembro del grupo de los propietarios hereditarios de la tierra tribal sino que es extranjero dentro de ella y puede actuar en cualquier tribu que resida. Aunque los jefes de la zona no sean todos los miembros de un clan, se cree que tienen un tipo especial de parentesco gracias al distintivo de la piel de leopardo y no hay endogamia. Evans Pritchard definió a estos jefes como miembros de una categoría de expertos en ritual y no consideró que constituyesen una clase de rango
.

El jefe piel de leopardo no tiene autoridad judicial o ejecutiva. Es simplemente un mediador de una situación social específica. Estos jefes tienen que convencer mediante amenazas a los parientes del difunto para que acepten la compensación pero no es un mandato, no es una orden. La maldición que profieren es puramente ritual. 
En contra  de la teoría de Evans Pritchard se pronunció Peter Greuel en 1970 para quien los jefes piel de leopardo tenían autoridad política pues lideraban una coalición política y esta coalición era la base de su poder. Greuel dijo que el  jefe piel de leopardo es compensado con ganado por sus servicios como mediador, lo cual le servía como recurso para mantener  lazos con una coalición y esta lo eleva a una figura política mas que religiosa sin poder político, como  habia postulado Evans Pritchard. En una contienda él es el que decide y esto hace que tenga poder político y religioso, actúa en casos de extrema gravedad, como homicidios. Sus opiniones son de gran autoridad tiene influencia sobre los miembros de una coalición y previene sobre futuros problemas, ya sea amenzando o lanzando maldiciones. 

Su poder parece radicar en que previene a los disputantes usando estratagemas y por lo cual Greuel concluyó que poseían poder político y eran la cabeza de una coalición que era la base de su prestigio. 

Descripción de objetos con representaciones de leopardos o su emblema

Dos sarcófagos el Museo de El Cairo (Nº Inv. 6170  y 6007)

Nº 6170

Sarcófago de piedra caliza pintada sin nombre de propietario. Sobre la superficie de la tapa está tallado el cuerpo de un leopardo por completo. Se conservan muy bien los colores, imita la fachada de palacio. Tonos rosas, ocres claros, amarillo ocre, azulino. 

Fechado en la IV dinastía. Las manchas dibujadas en ocre tienen la forma curiosa de una roseta con petalos separados en número de seis sin punto central. 

Nº  6007

Sarcófago de granito representando la  fachada de una casa de u n noble llamado Iri-n-Wr . La tapa tiene tallada en toda su superficie el cuerpo de un leopardo. Es de granito rojo, fechado en la IV dinastía, Giza. 

Relieve en la tumba de Ptahhotep

Muestra un leopardo y un león introducidos en sendas jaulas para transporte. Esta representación es importante ya que posibilita la presunción de que dichos animales eran llevados a templos o palacios para mantenerlos en recintos especiales (recordando que no hay muchas posibilidades en ambos de domesticación) Saqqara, V dinastía. 

Pieles sacerdotales, escudos y esculturas de leopardo en la tumba de Tutanjamon

En la tumba de Tutanjamon, dentro del cofre Nro. 21 de la numeración de Carter (cofre que le tomó tres semanas para vaciarlo cuidadosamente y tratarlo con soluciones diversas para conservar los tesoros)
 se encontró un magnífico traje sacerdotal. 

Breve descripción de los restos del traje sacerdotal al momento en que los halló Howard Carter: “En este caso concreto toda la tela estaba recubierta con una red de cuentas de fayenza, con lentejuelas de oro rellenando los recuadros alternos de la misma. Originariamente las cuentas y las lentejuelas estaban cosidas a la tela, pero nosotros las encontramos sueltas. Muchas de ellas habían caído; evidentemente habían saltado al reducirse la tensión y romperse el hilo. En los bordes del vestido había franjas de minúsculas cuentas de vidrio de muchos colores, dispuestas en cenefas.”

Más adelante continúa relatando: “El tamaño del vestido que estaba en el cofre puede calcularse con bastante precisión a través de los adornos. En el borde inferior había una franja compuesta por cuentas minúsculas que formaban un dibujo cuyos detalles pudimos anotar perfectamente. De esta franja pendían  a intervalos regulares una serie de tiras hechas de cuentas, en cuyo extremo había un gran colgante. Multiplicando el espacio entre estas tiras por el número de colgantes, podemos calcular el área total de la decoración y si la dividimos por la circunferencia del borde inferior, que ya hemos obtenido, llegaremos a tener una idea bastante aproximada del largo del vestido. Naturalmente esto presupone que nuestro vestido tiene mismo ancho de arriba abajo, un diseño que conocemos gracias a muchos vestidos sin decoración, cuyas medidas exactas logramos tomar”. 

Los restos del vestido siguieron apareciendo en el interior del cofre: “Bajo las sandalias había una masa de tela desintegrada, casi toda con consistencia de hollín, adornada ricamente con rosetas y lentejuelas de oro y plata.” Acerca de las diversas partes del traje, dice: “Por lo menos había siete piezas distintas. Una de ellas era una capa de tela que imitaba la piel de leopardo, con la cabeza dorada y las manchas y las garras de plata, dos de las restantes eran tocados hechos en forma de halcón con las alas extendidas”. 

De lo expuesto por el Dr. Carter, considerando la altura del rey, estimada en 

1, 68 cm. 
 (recordando que las medidas se toman desde el nasión hasta la planta de los pies) estimamos que el tamaño de la piel del animal no habría superado los 70 cm. 

Detalle de la cabeza de cheetah (animal simbólicamente intercambiable con el leopardo): madera cubierta con estuco y laminada en oro. Los detalles del rostro están incrustados con vidrio azul turquesa. Alto 17,5, ancho 16,9 cm. Ojos de cristal, iris negro, córneas rojas. En la frente llevaba la cartela del rey. Hay otra cabeza de felino mejor conservada, que formaba parte del traje, idéntica a la anterior y conserva la cartela del rey. 

Detalles de los adornos de la piel: enteramente decorada por una malla de red en canutillos y cosidos a la piel una cantidad de estrellas de cinco puntas y rosetas en oro, aplicaciones del signo anj en plaquitas de oro y la cartela del rey. La garra, que toma la forma de un guantelete, forma parte de la manga, las uñas están hechas en plata. El largo de la uña es de 3,8 cm. De todo esto se infiere que esta parte del traje era para ser calzada en el brazo.

En Louvre E 11609 hay una piel estrellada de Tut Anj Amon.

Par de esculturas de Tutanjamon  sobre un leopardo

Estas figuras siguen siendo motivo de discusión respecto de su significado. Ambas muestran al rey sobre el lomo de leopardos. En ambos casos el rey lleva la corona blanca, el faldellín real y sandalias, sosteniendo en sus manos el báculo con apoyo de mano y el flagelo. Está parado sobre un pedestal que va sobre el espinazo del leopardo, cuyo rostro tiene los detalles incrustados en oro. Fragmentos de figuras similares fueron hallados en tumbas de los reyes de la dinastía XVIII lo cual demuestra que estas esculturas eran corrientes en el equipo funerario del Imperio Nuevo, pero cuya significación aún no queda establecida. Los leopardos están en actitud de marcha y por ello sugieren movimiento hacia algún lado, como si el rey se dispusiera a entrar o salir del más allá. Están realizados en madera, estucados y pintados de negro, de gran manufactura artística. 

Los escudos de Tutanjamon

Entre las armas defensivas halladas en su tumba se encontraron ocho escudos, cuatro utilitarios y cuatro rituales. Los de uso cotidiano eran de madera cubierta con piel de antílope pero los rituales, también de madera, estaban cubiertos con piel de leopardo o cheetah, con decoración en oro. Representaban escenas del rey masacrando al enemigo.

De estos dos pares de escudos rituales, dos están en mal estado de conservación. Llevan los números de inventario CG 488, CG 492, CG 545, CG 566. El par CG 545 y  CG 566 miden 74 x 50, 5 cm y el segundo 73,5 x 51,5 cm. 

De los cuatro escudos que estaban recubiertos con piel de leopardo o cheetah, solo uno de ellos conserva la piel. Siendo la misma un material orgánico de muy difícil su conservación a través del tiempo, es por ello que están faltantes en los otros dos escudos.

En busca del leopardo a través del tiempo y el espacio africano

La leyenda de los “hombres leopardo”

Existe en muchas tribus africanas la idea de “hombres pantera”, seres que pueden transformarse en un animal, matar a zarpazos y devorar gente. El diente de un hombre pantera, su presencia en una zona le indica al hechicero que un hombre pantera estuvo merodeando. 

Muchas historias transmitidas vía oral cuentan de la aparición misteriosa de un extraño proveniente de la foresta que ingresa a la villa y enamora a una joven. El extraño regresa a la foresta y la joven le sigue los pasos, diciéndole que quiere unirse a él pero él se rehúsa y la obliga a retornar a la villa. Pero ante la insistencia de la joven, el extraño la amenaza diciendo que lo va a lamentar. Ingresaron a la foresta, subieron a un árbol a cuyos pies estaba una piel de leopardo y el extraño comenzó a cantar en forma triste su historia, en la cual narra que él tiene permiso una vez al mes para ingresar a la villa con la forma de un hombre pero que en realidad es un leopardo y que se transforma súbitamente en el mismo. Esto sucede y se convierte en un salvaje leopardo que comienza a correr a la desesperada joven y ella consigue huir, hasta que un río le detiene la carrera y no puede cruzarlo. Un árbol que estaba a la vera del río sintió compasión por la desesperada muchacha y se derribó sobre el río para formar un puente para que ella pueda cruzar. Así la joven pudo correr por la foresta y llegar hasta su villa sana y salva. El leopardo, desilusionado por esta cacería, ingresó a la foresta y el extraño no fue visto nunca más.

El leopardo en las fábulas africanas

El leopardo es un personaje recurrente en las fábulas africanas por su vinculación a la realeza. 

“El origen de las manchas del leopardo” (Sierra Leona)

Cuentan que el leopardo era amigo del fuego. Cada día iba el leopardo a mirar al fuego pero el fuego no iba a visitar al leopardo. La esposa del leopardo le recriminó que él era un pobre tonto que visitaba a sus amigos pero no obtenía respuestas de cortesía. El leopardo invitó a su casa al fuego. Al principio el fuego intentó excusarse diciendo que él nunca hacía visitas. Pero el leopardo insistió y el fuego le contestó que él iría si le hacían un camino de hojas secas que recorriese el trayecto  desde su casa hasta la casa del leopardo. 

El leopardo le comentó esto a su esposa y ella juntó hojas, realizó el camino y junto a su esposo prepararon la casa para recibir la honorable visita del Fuego. Mientras esperaban se levantó un fuerte viento y un estruendo se oyó cerca de la puerta. Entonces el leopardo se asomó y vio al Fuego en la puerta, cuyas chispas en forma de dedos tocaron al leopardo quien junto a su esposa, espantados, saltaron por la ventana. La casa fue destruída y desde ese momento el leopardo tiene la piel moteada como recuerdo de los chispazos en forma de dedos del Fuego que lo tocaron por todo su cuerpo. 

El leopardo y la gacela (dogon, Mali)

Cuenta que un leopardo estaba persiguiendo su presa, una gacela, y en la corrida ambos se perdieron en la foresta. Luego ingresaron a un lugar rocoso y se perdieron.  Pero la cacería siguió hasta que ambos se encontraron con un alto escarpado de piedra. Pero tanta era la velocidad con la que corrían que ambos se estrellaron contra éste y quedaron para siempre retratados sobre la roca. 

La domesticación de la cabra (yoruba, Nigeria)

Cuentan que los animales que abrevaban en la misma fuente de agua tenían que limpiar la misma una vez al año y el que no lo hacía debía ser asesinado. Pero un día la cabra no quiso ir a limpiar la fuente de agua porque tenía una cría y no quería dejarla sola.  Los animales fueron de a uno a preguntarle a la cabra porqué no fue a hacer la limpieza y ella le contaba a cada uno una historia diferente, en cuanto a que su cachorro era cría de un pariente del que preguntaba, muerto recientemente. Pero el leopardo fue más astuto y se escondió mientras la cabra le contaba las historias a otros interlocutores. A uno le decía que su cachorro era un macho y al otro que era una hembra. Cuando le tocó el turno al leopardo la cabra le dijo que el padre del cachorro era la madre del leopardo muerta recientemente pero el leopardo le contestó que su padre era el que había muerto recientemente y se lanzó furioso contra la cabra quien, aterrada, se fugó a la carrera hacia la villa, a partir de entonces el leopardo persigue y mata a cuanta cabra encuentre en su camino. 

El leopardo, el conejo y el mono (Angola)

Cuenta que el leopardo era propietario de una granja, quien hizo una figura de madera de una mujer y la untó con goma de un árbol salvaje de higos. Llamó a el Conejo y al Mono y les dió de probar un trozo y luego les dió una paliza. Desde ese momento el Conejo y el Mono duermen en lugares secretos para mantenerse alejados del leopardo: el Conejo duerme en un hoyo y el Mono en el árbol. 

El leopardo, la ardilla y la tortuga (efik-ibibio, Nigeria)

Cuentan que hace mucho mucho tiempo hubo una gran hambruna en toda la tierra y todos los animales morían de hambre, menos el leopardo que se alimentaba con carne y no se preocupaba por los demás. Un día el leopardo llamó a todos los animales y les dijo que él era muy poderoso y que debía alimentarse pero como su dieta era a base de carne, si los animales no deseaban ser comidos, debían traerles a sus abuelas y cuando éstas las termine, debían llevarle a sus madres, para servirle de alimento. Los animales llevaron a sus abuelas obedeciendo la orden del leopardo y el primero que apareció con su abuela fue la ardilla. El leopardo vió a la anciana ardilla y la despreció diciendo que era un alimento pobre para él y luego apareció un gato salvaje y le ofreció a su abuela pero la pobre gata era amarga y el leopardo la despreció pidiendo a los otros animales que le sigan trayendo a sus abuelas. 

Cuando le llegó el turno a la tortuga, ésta fue astuta y le dijo al leopardo que su abuela estaba muerta y entonces el leopardo la excusó. Luego de que el leopardo consumió las abuelas de los animales era necesario sacrificar a las madres. Entre los que se opusieron estaban la ardilla y la tortuga. La tortuga, astuta como siempre, para salvar a su madre, le indicó que se suba a un árbol y permaneciese allí sin preocuparse porque todos los días él le llevaría alimento en un cestillo que ella elevaría por medio de un cordel para poder alimentarse. En tanto la ardilla fue forzada a ofrecer a su madre al leopado y éste la consumió. En ese momento triste la ardilla recordó que la tortuga no sacrificó ni a su abuela ni a su madre entonces decidió observar sigilosamente a la tortuga, y así comprobó que ésta todos los días le llevaba alimento a su madre que aún permanecía oculta en el árbol. La ardilla corrió hasta la vivienda del leopardo y le contó que la tortuga tenía escondida a su madre en un árbol. El leopardo se puso furioso y le pidió a la ardilla que lo conduzca hacia el árbol donde la tortuga tenía escondida a su madre. El leopardo trepó al árbol y encontró a la pobre tortuga cuya caparazón era extremadamente dura y era imposible de comer entonces el leopardo en un arranque temperamental de furia, arrojó la caparazón al suelo y se retiró. Cuando llegó la tortuga primero halló la caparazón destrozada y confirmó que su anciana madre estaba muerta. La tortuga comprendió que el leopardo había matado a su madre y recordó para el futuro que el debía vivir en soledad y no tratar con ningún otro animal. 

Conclusión

Por todo lo expuesto y a la luz de los testimonios iconográficos y arqueológicos, consideramos a Mafdet una diosa leopardo hembra, con dos funciones principales: regia y funeraria. En el primer caso como protectora, escolta y guardiana del rey y el trono, en el segundo caso como brazo de la ley en los casos de ejecución de los enemigos del rey en el Más Allá. Tenía funciones secundarias como ser: Protectora de la Casa de la Vida  (la exterminadora de serpientes y alimañas que atacaban al granero real) y en los amuletos como animal profiláctico. La piel del leopardo confería poder al que la llevaba, por ello desde el Predinástico los sacerdotes egipcios vestían este atuendo para obtener el poder de la diosa. Su arma de ejecución, el shemes, es posiblemente un arma arrojadiza, de hoja levemente curva y cortante, al que le ataban un paquete con enseres para la ejecución de criminales. En el sistema de escritura jeroglífico, se podía representar a esta diosa bien con el shemes o combinando el shemes con el felino trepando por él. 

BIBLIOGRAFIA

Bernard-Delapierre, Guy: A new mention of the goddess Mafdet. En: RdE 4 (1940) pg. 220-221.

Bonnet, Hans: Reallexikon der ägyptische Religiongeschichte. Walter de Gruyter Verlag, 1952.

Carter, Howard: La tumba de Tutankhamon. Ediciones Destino, Barcelona 1993. 

Cervello Autuori, Josep: Egipto y Africa. Origen de la civilización y la monarquía faraónicas en su contexto africano. AUSA, Barcelona 1996. 

Delvaux, L. y Warmenbol, E. (eds): Les divins chats d’ Egypte. Leuven, Peeters 1991.

Delafosse, Mauricio: Las civilizaciones negro-africanas. Librería y Casa Editorial Hernando, Madrid 1927. 

De Meulenaere, H.: Bibliotheca Orientalis VII, Nro. 4, Juli 1950, Boekbesprekingen-Egyptologie, pg. 103-105. Nederlands Instituut voor het Nabije Osten, Nederlands. 

Emery, Walter: Archaic Egypt. Hardmonsworth, 1963.

Englund, Gertie: The Religion of the Ancient Egyptians. Cognitive Structures and Popular Expressions. Acta Universitatis Uppsaliensis, Boreas 20, Uppsala1987.

Erman, Adolf; Grapow, H.: Wörterbuch der ägyptischen Sprache.Vol. 1. Leipzig – Berlin 1926.

Evans Pritchard, E.E.: Los Nuer. Anagrama, Barcelona 1992. 

Faulkner, Raymond: A Concise Dictionnary of Middle Egyptian. Griffith Institute, Oxford 1991.

Faulkner, Raymond: The Ancient Egyptian Pyramid Texts. Clarendon Press, London 1969 (2 vols.)

Faulkner, Raymond: The Ancient Egyptian Coffin Texts, Warminster 1978.

Flinders Petrie, W.M.: The Royal Tombs of the First Dynasty. Vol. I y II, Egypt Exploration Fund, London 1900-1901.

Gardiner, Alan: Egyptian Grammar. Griffith Institute, Ashmolean Museum, 1994.

Greuel, Peter: The Leopard Skin Chief: An Examination of Political Power Among the Nuer. En: American Anthropologist, Vol. 73, nº 5, Washington 1971. 

Helck, Wolfgang et al.: Lexikon der Ägyptologie. Wiesbaden 1975-1986.

Helck, Wolfgang. Untersuchungen zu den Beamtentiteln des ägyptischen Alten Reiches, ÄgFo 18, 1954. 

Houlihan, P.F.: The Animal World of the Pharaohs. London 1996.

Hornung, Erik: Der Eine und die Vielen. Wissenschaftliche Buchgesellschaft, 1971.

Kaplony, Peter: Die Inschriften der ägyptischen Frühzeit. Vols. I - III. Wiesbaden 1963. 

Kaplony, Peter: Eine Schminkpalette von König Skorpion aus Abu Umuri. En: Orientalia 34, pgs. 132-167. Estocolmo. 

Kaiser, Werner: Einige Bemerkungen zur ägyptischen Frühzeit. 1. Zu den SmSw Hr. En: ZÄS 84, 1959.

Ki-Zerbo, Josep: Historia del Africa Negra. Alianza, Madrid 1980. 

Lara Peinado, Federico y Blázquez, José María: El Libro de los Muertos. Editora Nacional, Madrid 1980. 

Lurker, Manfred: The Gods and Symbols in Ancient Egypt. Thames & Hudson, London 1986.

Malek, Jaromir: The Cat in Ancient Egypt. British Museum Press, London 2000.

Mandela, Nelson: Long Walk to Freedom. Abacus, London 2000. 

Meester, J.  and H.W. Setzer (eds). The mammals of Africa: an identification manual. Smithsonian Institution, Washington D.C. 1975.

Myers, N. The leopard Panthera pardus in Africa. IUCN Monograph No. 5., Morges, 1976, Switzerland.

Ogomefu, M.I.: Yoruba Legends. Sheldon Press, London 1929. 

Parrinder, Geoffrey: African Mythology. Chancelor Press, Hong Kong 1997. 

Pinch, Geraldine: Magic in Ancient Egypt. University of Texas Press, Austin 1995.

Radin, Paul: African Folktales and Sculptures. Bollingen Series XXXIII, Pantheon Books, New York 1952.

Schott, Siegfried: Das blutrünstige Keltergerät. En: ZÄS 74, hrsg. Walther Wolf, Leipzig. 

Seidensticker, J. and S. Lumpkin, eds. Great cats. Merehurst, London 1991. 

Sethe, Kurt: Übersetzung und Kommentar zu den altägyptischen Pyramidentexten. Glückstadt, August  Verlag, 9 Vols (edición fascimilar) 1962.

Spring, Christopher: African Arms and Armor. Smithsonian Insitution Press, Washington 1993.

Westendorf, Wolfhart:  Beiträge aus und zu den medizinischen Texten. En: ZÄS 92 (1966) pgs. 128-143. 

Westendorf, Wolfhart.: Die Pantherkatze Mafdet. En: ZMDG 118 (1968) pg. 248-256.

Wilikinson, Toby: Early Dynastic Egypt. London 2001.

ABREVIATURAS USADAS EN EL TEXTO

CG Catalogue General, Museo Egipcio de El Cairo

TP Textos de las Pirámides

LM Libro de los Muertos

TS Textos de los Sarcófagos

Wb Wörterbuch der ägyptischen Sprache

ZMDG Zeitschrift der deutschen morgenländischen Gesellschaft 

ZÄS Zeitschrift für Aegyptische Sprache und Altertumskunde, Leipzig 1863-1961.

RdE Revue d’Egyptologie

BiOr Bibliotheca Orientalis
� Estudios hechos por Martin y De Meulenaer (1988) especialmente. 


� Gardiner, Alan: Egyptian Grammar, signo E24.


� Gardiner, Alan: op. cit., signo F9


� Wb., II, 29,6


� Bonnet, Hans: Reallexikon der ägyptische Religiongeschichte, pg. 434.


� Gardiner, Alan: The Mansion of Life and the King Largess, pg. 90.


� Wolfhart Westendorf, Beiträge aus und zu den medizinischen Texten. En ZÄS 92, 1966, pg.137.


� Tomado de: Petrie, William Matthew: The Royal Tombs of the First Dynasty, vol. 1, plate XXXII, nro. 39.


� Aunque no en este orden estricto ni con los mismos emblemas, ya que pueden aparecer cuatro emblemas siguiendo al rey (dos Horus, la Placenta, y Upuaut) o bien otra combinación de entidades divinas sobre pértigas.


� Kaiser¸Werner: Eine Bemerkungen zur ägyptischen Frühzeit. 1. Zu den SmSw Hr. En: ZÄS 84, 1959, pg. 119. 


� Petrie, Willam Matthew: op.cit. vol. II, plate VII, Nro. 7


� Gardiner, Alan: op.cit,  signo N26.


� El primer fragmento fue hallado en la tumba de Den, el fragmento faltante izquierdo apareció en las cercanías de la tumba de Semerjet, al unirlos se logró la reconstrucción casi en su totalidad del objeto.


� Petrie, William Matthew: op.cit. vol. II plate VII, Nro. 4 y plate X, Nro. 10.


� Gardiner, Alan: op. cit., signo V17.


� Gardiner Alan: op. cit., signo V 7.


� Wilkinson, Toby: Early Dynastic Egypt, pg. 290.


� Westendorf, Wolfhart: Beiträge aus und zu den medizinischen Texten, pg. 131.


� Westendorf, Wolfhart: op.cit. pg.131.


� Transliteración: kswy.s  ‘ntw  mfdt . Traducción literal:  Sus dos huesos, garras,  Mafdet. Ver: Gardiner, Alan: signo U20 con valor ‘nt (garra) y el Wb. I, 188.  


� Westendorf, Wolfhart: op.cit. pg. 133.


� Westendorf, Wolfhart: op.cit. pg. 131.


� Gardiner, Alan: The Mansion of Life and the King Largess, pg. 89.


� Textos de las Pirámides: miscelánea de textos religiosos (extractos de rituales, encantamientos e invocaciones) que se tallaban para beneficio exclusivo del rey en las paredes de la cámara funeraria  dentro de la pirámide desde la V hasta la VIII dinastía. Luego pasaron a ser copiados en tumbas de nobles o particulares, formando así parte de las fórmulas funerarias de los Textos de los Sarcófagos y más tarde del Libro de los Muertos.


� Kaplony, Peter: Die Inschriften der ägyptischen Frühzeit, II, Anm. 1783.


� Lurker, Manfred: The Gods and Symbols of Ancient Egypt, pg. 79.


� Schott, Siegfried: Das blutrünstige Keltergerät. En: ZÄS 74, tafel VI (Papiro Berlin 3148). 


� Evitamos el término “fetiche” ya que lo consideramos inapropiado. 


� Wb. IV, 482


� Piedra negra de origen volcánico que los egipcios importaban posiblemente desde la Isla de Melos en el Egeo, de Anatolia, o de Abisinia. Heródoto dejó testimonio de una piedra filosa proveniente de Etiopía, tal vez se refiería a la obsidiana.


� Gardiner, Alan: Egyptian Grammar, signo T30.


� El “Libro de las Cavernas” aparece por primera vez en el Osireion (cenotafio de Sethi I, ca. – 1300) en Abidos. Ocupa la pared izquierda del corredor de acceso, en dirección opuesta al Libro de las Puertas. El “Libro” no contiene división por horas nocturnas sino que dividen los dibujos en tres a cinco registros. Se llama así porque en el mundo de ultratumba se concebía parcelado en cavernas (“qrrt”) cada una de las cuales está presidida por entidades divinas encerradas en óvalos que son sarcófagos ovoides.


� Faulkner, Raymond: The Ancient Egyptian Coffin Text, CT I, 123. 


� Gardiner, Alan: op.cit., signo  T18.


� Transliteración:  tmm  r.k  in shmst  tmm r (i)n  shmst in mfdt. Traducción literal: Que no (exista?) tu boca por Shemset, que no (exista?) tu boca por  Shemset por Mafdet.  Aclaración: en este caso, Shemset equivale a Mafdet. 


� Jaromir Malek: The Cat in Ancient Egypt. British Museum Press, London 2000, pg. 77-80. 


� Ver para más detalles: Keimer, S.: ZÄS 79 (1964) pg. 141 ss.


� Delvaux, Luc: Les Chats et les félins du Moyen Empire, pg. 99. En: Les Divins Chats d’Egypte, L. Delvaux y E. Warmenbol, Peeters, Leuven 1991.


� Faulkner, Raymond: A Concise Dictionnary of Middle Egyptian, pg. 207. El autor proporciona la traducción “magician” (mago) pero es conveniente aclarar la terminología: la palabra más genérica es “adivino”, pero estudiando la docena de acepciones que aparecen en los diccionarios de castellano, la que más se adecua a la idea egipcia del hombre que desempeñaba este oficio tan peculiar es la de  “taumaturgo”, el cual es definido de la siguiente manera: “Taumaturgo: del griego thauma atos (maravilla) y ergon (obra). Persona admirable por sus obras y que realiza hechos prodigiosos.” En cambio la palabra “mago”, asiduamente usada, proviene del latín magus, asimismo del persa magai, y que designa exclusivamente a un miembro de la clase sacerdotal de la religión zoroástrica, por ello la encontramos inadecuada en el ámbito del pensamiento egipcio antiguo. Lo mismo para cuando se desea expresar la idea de “sortilegio”, “prodigio”, “conjuro”, “hechizo”, pues los significados son muy diferentes y el que se adecua al contexto nuestro es “prodigio”, el cual es definido de la siguiente manera: “cosa que parece en contradicción con las leyes de la naturaleza. Sinónimo de fenómeno, cosa maravillosa y sorprendente.”  Se invita a los lectores a repasar los significados de los vocablos “hechicero”, “nigromante”, y otros términos tratados en esta nota, para encontrar cuán inadecuados son en este contexto.


� Faulkner, Raymond: op.cit. pg. 209.


� Seguimos evitando los términos “fetiche”, “talismán”, “ïdolo” por considerarlos impropios. 


� Pinch, Geraldine:  Magic in Ancient Egypt, pg. 56. University of Texas Press, Austin, 1995


� Compilación de textos religiosos en el Imperio Nuevo que se colocaban en la tumba para acompañar al difunto en su viaje de ultratumba.


� Malek, Jaromir: The Cat in Ancient Egypt, pg. 96.


� Blázquez, J.M. y Lara Peinado, F.: El Libro de los Muertos, Madrid, Editora Nacional, pg. 138.


� Variante de la serpiente maligna.


� Diosa escorpión.


� Blázquez, J.M. y Lara Peinado, F.: op.cit., pg. 141.


�  Iat significa morada o división y es el lugar en donde reposaban los dioses y por los cuales el difunto debía pasar en su caminar por los campos de ultratumba. En la séptima morada, de color verde, estaba la montaña de Rerek la serpiente maligna. Ises es el nombre de esta morada, un lugar mítico. Rerek se alimenta de los difuntos y de su poder mágico.


� Blázquez, J.M. y Lara Peinado, F.: op. cit., pg. 291.


�Cervelló Autuori, Josep: Egipto y Africa, origen de  la civilización y la monarquia faraónicas en su contexto africano. AUSA, Barcelona, 1996. 


� Josep Cervello Autuori: op.cit. pg. 57


� Josep Cervello Autuori, op. cit. pg 72-73.


� Wolfhart Westendorf: Beiträge aus und zu den medizinischen Texten. En: ZÄS 92, 1966, pg. 130.


� Wolfhart Westendorf: op.cit. pg. 133. 


� Westendorf, Wolfhart: op.cit. pg. 135.


� Joseph Ki-Zerbo  Historia del Africa Negra Alianza Madrid 1980 pg. 260-261.  Vease K. R Robinson: Khami ruins. Southern Rhodesia  Cambridge University Press, London 1959. 


� Mandela, Nelson: Long Walk to Freedom, pg. 384. 


� No confundir el actual país de Benin con el Antiguo Reino de Benin, que se emplazaba en la actual Nigeria. 


� A tales efectos es valioso el aporte de Le Quellec (1993) pg. 331-333.


� E.E. Evans Pritchard. Los Nuer. Anagrama, Barcelona 1992, pgs. 188 a 195. 


� Evans Pritchard, op.cit., pg. 192. 


� Greuel, Peter: The Leopard Skin Chief: An Examination of Political Power Among the Nuer. En: American Anthropologist, vol. 73, nº 5, 1971, Washington, pgs. 1115-1120. 


� Descripción hecha por la autora en su visita al Museo Egipcio de El Cairo, enero 2001. 


� Carter, Howard: La tumba de Tutankhamon, Ediciones Destino, Barcelona 1993, pg. 105. 


� Carter, Howard, op.cit., pg. 105. 


� Carter, Howard, op.cit., pg. 108. 


� Carter, Howard, op.cit., pg. 109. 


� Carter, Howard, op.cit., pg. 329. 


� Estimación de la autora. 


� Ogumefu, M.I. Yoruba Legends. Sheldon Press, London 1929, Nro. 12, pg. 18-20. 


� Para una facilitación de lectura se han simplificado los relatos sin traicionar el original. Nota de la autora. 


� Parrinder, Geoffrey: African Mythology. Chancelor Press,  Hong Kong 1997. 


� Parrinder, Geoffrey: op.cit.,  pgs. 124 a 134. 


� Radin, Paul: African Folktales and Sculptures. Bollingen Series XXXIII, Pantheon Books, New York 1952, pg. 117-119. 





PÁGINA  
7

